
JUEGOS ORGANIZADOS EN FIESTAS POPULARES 

Los juegos organizados para niños con moti­
vo de la celebración de ciertas fiestas populares 
no siempre han tenido la importancia que 
muestran hoy en día. Al tratarse de fechas feste­
jadas por adultos, en tiempos pasados no se de­
dicaba un espacio para los más pequeños. Co­
mo justificación debemos reseñar, sin embargo, 
que los actos organizados por y para adultos 
tampoco presentaban Ja abundancia y compleji­
dad de los actuales. 

A modo de ejemplo señalar que los chavales 
de Gamboa (A) se divertían el día de la fiesta 
corriendo de un lado para otro entre la música, 
el almendrero y algún chistoso de turno. Recibían 
de manera especial unas perras o céntimos que 
gastaban en golosinas, globos y otras chuche­
rías. Los actos organizados, que se limitaban a 
los oficios religiosos, los campeonatos de bolos 
o de cartas y el baile, no tenían en cuenta a la 
población infantil. La chiquillería que acudía 
desde los caseríos de los alrededores debía re­
gresar a sus respectivos hogares al toque de ora­
ción vespertina, hacia las ocho de la tarde; a los 
del pueblo se les permitía divertirse un rato 
más. Actualmente se celebran fiestas en Ullíba­
rri-Gamboa y en Landa y los juegos infantiles 
ocupan un lugar importante en los programas 
de fiestas. En la primera población citada sue­
len contratar además payasos profesionales que 
llegan desde Vitoria y hacen las delicias de los 
más pequeños. 

Tradicionalmente en las fiestas populares de 
Artzin iega (A) los juegos infantiles han carecido 
de relevancia, en otras palabras, las fiestas no se 
organizaban pensando en los niños. Actualmen­
te un día del programa festivo se dedica a ellos 
y por esa razón recibe la denominación de «Día 
del Niño». 

Otro tanto ha ocurrido en Allo, Artajona, 
Monreal y Obanos (N), poblaciones en que has­
ta hace pocos años la participación infantil en 
los festejos populares era más bien escasa. Las 
fiestas frecuentemente se limitaban a celebracio­
nes religiosas y los escasos actos que se organiza­
ban estaban pensados en entretener y divertir a 
los jóvenes y a la población adulta, quedando ex­
cluidos de ellos las personas mayores y los niños. 
Hoy en día el colectivo infantil toma parte activa 
en las fiestas y en su honor se programan nume­
rosos juegos, hasta el punto de que siempre hay 
un día dedicado a los más pequeños que se cono­
ce como «Día del Niño». 

En el transcurso de esta jornada tienen lugar 
distintos concursos y competiciones con pre­
mios como estímulo. Hay también meriendas 
colectivas y chocolatadas, etc. En fin , todo un 
conjunto de actividades pensadas para su solaz 
y entretenimiento. 

Estas consideraciones hechas respecto a las 
localidades alavesas y navarras en que se ha 
constatado esta resaltación actual de los niños 
en las fiestas de los pueblos son extensivas con 
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carácter general a toda la geografía del país, 
donde hoy no se conciben las fiestas patronales 
sin que los niños posean sus propios entreteni­
mientos, incluso un día dedicado a ellos. 

En Carranza (B), aproximadamente hasta 
principios de la década de los setenta en que se 
inició la concentración escolar en la capital del 
Valle, existían varias escuelas de barriada. Estas 
se encontraban lo suficientemente alejadas en­
tre sí como para que los niños que a ellas asis­
tían no contactasen nunca. Para paliar este pro­
blema, desde tiempo atrás se llevaba a cabo 
cada año un encuentro en el que competían y 
jugaban durante todo un día los niños de las 
distintas escuelas. Estos encuentros se conocían 
con el nombre de Certámenes y a ellos acudían 
los chiquillos provistos de su comida, primero 
caminando y en los últimos años en autobuses. 
Tras la concentración escolar ha perdurado esta 
costumbre y hoy en día se reúnen en la plaza 
aneja a la ermita erigida en honor de la patrona 
del Valle, para disfrutar de un día de diversión. 

* * * 
Los juegos recogidos en esle capítulo son los 

que habitualmente se llevan a cabo durante la 
celebración de ciertas fiestas populares. Están 
pensados para los niños, sin embargo no surgen 
espontáneamente de ellos, como ocurre con los 
demás, sino que son organizados por adultos 
con el fin de entretenerles y divertirles. 

Se trata de actividades muy uniformes en 
cuanto a sus reglas a pesar de hallarse extendi­
das por casi toda la geografía consultada. Son 
de naturaleza competitiva y los participantes 
suelen tomar parte individualmente y a lo sumo 
por parejas. A su conclusión los ganadores reci­
ben normalmente un premio. 

Por sus características recuerdan por tanto a 
un concurso, ya que incluyen la competición 
entre participantes y la obtención de premios. 
Además, a diferencia de otros juegos, se desa­
rrollan ante la mirada atenta de los adultos que 
actúan de público. 

LOS JUEGOS MAS COMUNES 

Los tres juegos que se describen inicialmente 
son los más típicos; en el primero se prueba la 
rapidez de reflejos, en el segundo la coordinación 
motriz y en el tercero la orientación espacial. 

Juego de las sillas. Aulki-kentzea 

Este juego se denomina «Aulhi-henlzea» en Ze­
rain (G) y «Au.lhixetara» en Elosua (G). 

Se emplean sillas dispuestas en círculo con 
los asientos orientados hacia el exterior, siendo 
su número una unidad inferior al de parlicipan­
Les. Al son de una melodía, los concursantes gi­
ran en torno a las mismas. Sin previo aviso cesa 
la música y en ton ces cada jugador trata de sen­
tarse. Forzosamente uno queda de pie y es eli­
minado. Ocurre a menudo que dos niños ocu­
pan el mismo asiento. Entonces es descartado el 
que se sienta en segundo lugar. Si resulta impo­
sible determinar el orden pierde el que menor 
porción de silla ocupe. 

Tras incorporarse los participantes, se su­
prime una silla para que se mantenga la propor­
ción ; vuelve a sonar la música y reanudan el 
juego. Así se prosigue hasta que al final queda 
un único asiento y dos niii.os entre los que se 
dilucida el ganador. 

Esta forma ele desarrollar el juego es práctica­
mente idéntica en todas las localidades donde 
se ha recogido. Las únicas diferencias atañen al 
procedimiento para generar la música. 

En Legazpia (G) uno de los in ten1inientes 
controla el juego sin tomar parte activa en él, 
haciendo las veces de juez. Se encarga de dar la 
señal para que los participantes comiencen a 
girar y en un momento delerminado, de hacer­
los parar a la voz de "Yª" para que corran a sen­
tarse. 

En Moreda (A), la persona encomendada de 
poner y quitar la música, para realizar su labor 
lo más imparcialmente posible, mira hacia otro 
lado del juego a fin de no beneficiar o perjudi­
car a ninguno de los concursantes. 

Fig. 287. Aulki-kentzea. Zerain (G), 1961. 
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Fig. 288. Carrera de sacos. Moreda (A), 1985. 

En Arraioz (N) trazan un círculo amplio alre­
dedor del cual bailan los participantes, y sitúan 
las sillas en el centro. 

Carreras de sacos. Zaku-kaITerak 

Para este juego denominado «Laku karrerak» 
en Aramaio (A) , Elgoibar, Elosua y Zerain (G), 
donde también lo conocen por «Sakujoku»; «Za­
kujoku» en Sara (I p) ; «Sako apostue» en Berastcgi 
(G) y «Course a sacs» en Oragarre (Ip), se necesi­
tan sacos de arpillera. Cada niño se in troduce 
en el suyo y lo sujeta con las manos por su bor­
de manteniéndolo a la altura de la cintura. A 
continuación todos los participantes se dispo­
nen en la línea de salida y cuando se da la señal 
comienzan a correr tratando de mantener el 
equilibrio, para lo cual se desplazan a saltos. 
Aun así son frecuentes las caídas, lo que suele 
provocar la hilaridad de los asistentes. El que se 
cae no queda eliminado sino que puede incor­
porarse y continuar el juego. Gana el primero 
en llegar a la meta. 

Rompepucheros. Eltzeak hausten 

«Rompepucheros» es la denominación castella­
na más general del juego. También es conocido 
por otros nombres como «Eltzek auzten» (Beraste­
gí-G), «Eltze apustua» ( Goizueta-N), « Lapiko-jokue>> 
(Zerain-G) , «Botijoak apurtzen» (Aramaio-A), «Elt.um 
puskatzen» en Bidegoian (G), «Romper botijos» 
(ArLziniega, Ribera Alta-A), «Romper pucheros» 
(Portugalete-B), «A los pucheros» (Trnpagaran-B) 
o «A las tinajas» (Garde-N). 

Se cuelgan varios pucheros, tiestos, botijos u 
otros recipientes de barro, como en Bidegoian 
(G) donde utilizan huchas, de una cuerda ten­
sada horizontalmente entre dos soportes. En al­
gunas localidades dicha cuerda tiene un extre­
mo :fijo y el otro móvil de modo que una 
persona pueda tirar de ella para elevar y arriar 
los recipientes durante el juego con e l fin de 
incrementar su dificultad. Unos pucheros guar­
dan en su interior caramelos, juguetes o dinero; 
otros, en cambio, están repletos de agua, ceniza, 
tierra, arena, serrín, harina o confeti de papel 
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dependiendo de las localidades. En San Martín 
de Unx (N) recuerdan que llegaron a introdu­
cir hasta conejos y algún gato. Precisamente en 
Sara (Ip) este juego recibía la denominación de 
«Gatujoku» ya que trataban de romper un pu­
chero colgado a cierta altura en cuyo interior se 
hallaba un gato que huía raudo en cuanto des­
trozaban su prisión. 

Antes de comenzar a jugar se le vendan los 
ojos al concursante, se le proporciona un palo 
y se le hace girar para desorientarlo. Acto segui­
do comienza a dar palos al aire tratando de 
acertar a los pucheros. Se le suele guiar gritán­
dole «frío» o «caliente», según se aleje o acer­
que a los mismos. 

Si consigue romper alguno se queda con su 
contenido. Claro que no siempre atina a dar a 
los que guardan regalos, a veces golpea uno de 
los que contienen tierra o agua. Si le cae enci­
ma siempre provoca la risa de los asistentes. 

Al concursante que le toca jugar se le crono­
metra el tiempo o bien se le cuenta el número 
de garrotazos que da. Cuando cumple lo estipu­
lado debe abandonar aunque no haya logrado 
acertar en ninguna ocasión y pasa a probar 
suerte otro compañero. 

Hoy día en algunas localidades debido a que 
los pucheros de barro son caros, a veces se 
sustituyen por globos que los niños, provistos de 
alfileres, deben tratar de pinchar (Abadiano-B). 

JUEGOS EN LOS QUE SE SUPLEN LAS FUN­
CIONES DE LAS MANOS CON LA BOCA 

El siguiente grupo de juegos posee una carac­
terística común y es el utilizar la boca en funcio­
nes para las que normalmente precisamos las 
manos. Se trata en definitiva de romper con un 
hábito aprendido de coordinación entre éstas y 
el cerebro, lo cual es manifiestamente dificil, 
hasta el punto de que es necesario obligar a los 
participantes a situarlas a la espalda. 

Coger monedas con la boca, de un recipiente 
lleno de agua. Uretan gauzak harrapatzea 

El juego consiste en llenar de agua un reci­
piente y echar en el fondo unas cuantas mone­
das de diferente valor. Se suele emplear un bal­
de o cubo, una palangana, un barreño o una 
bañera. Los niños, por turno, introducen la ca­

que pueden con la boca y los dientes. El tiempo 
que permanecen con la cabeza sumergida tra­
tando de conseguirlo depende del aguante que 
tengan. En ocasiones les indican el número de 
intentos que se les permite o bien se les da un 
cierto tiempo. 

Coger monedas con la boca, de un recipiente 
con harina. Irin artean gauzak bilatzen 

Similar al juego anterior es el que se realiza 
llenando el recipiente con harina en vez de con 
agua. Las reglas son las mismas: los concursan­
tes no pueden ayudarse con las manos y deben 
rebuscar las monedas sólo con la boca. Suelen 
acabar con ella repleta de harina y la cara y el 
pelo blancos. Se emplean pucheros, palanga­
nas, platos o bandejas. En algunas localidades, 
antes de empezar, a los participantes se les mqja 
la cara para que se rebocen mejor. 

beza en el agua e intentan coger todo el dinero Fig. 289. Cogiendo monedas. Moreda (A), 1981 . 
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Coger monedas con la boca, del reverso de una 
sartén 

En este juego se emplea una sartén de cocina 
con el reverso lleno de hollín u horrañas, como 
dicen en Moreda (A). Cuando no está sufi­
cientemente sucia se le aplica betún o grasa. En 
su parte trasera se pega una moneda con cera y 
para dificultar más su obtención, la sartén se 
cuelga de una cuerda. El concursante, con las 
manos a la espalda, debe tratar de coger dicha 
moneda con la boca. Si lo consigue se la queda; 
si no, sólo se lleva la cara embadurnada. Ade­
más, la sartén, con el balanceo, le propina con­
tinuos coscorrones. 

En Beasain (G) juegan a coger monedas de 
una mesa con los dientes. 

Comer manzanas colgadas. Sagar-jate jokoa 

Se cuelgan varias manzanas por sus rabillos 
mediante cuerdas. Los concursantes, chicos y 

Fig. 290. Sagar~jate jokoa. Beasain (G). 

chicas, se situan cada uno detrás de la suya. 
Cuando se da la señal de inicio tratan de mor­
derla. Naturalmente deben permanecer con las 
manos a la espalda y los trozos que logran arran­
car tienen que ingerirlos, no es válido escupir­
los. Gana el primero en comérsela toda. 

Coger manzanas de un cubo con agua 

Una fruta, normalmente una manzana, se de­
posita en un recipiente con agua. En Valdego­
vía (A) el juego consiste en intentar comerla sin 
emplear las manos. Lógicamente resulta com­
plicado conseguirlo ya que la manzana flota. En 
otras localidades tratan sencillamente de extraer­
la con la boca. A la vez participan otros niños y 
el primero que lo logra gana. En Beasain (G) 
juegan a recoger con Jos dientes una naranja 
que flota en un barreño lleno de agua. 

Coger galletas 

En Artziniega (A) uno de los juegos con más 
aceptación en tiempos pasados fue el de «Las 
galletas». Se colgaban éstas de una cuerda pre­
viamente atada entre dos columnas del frontón 
y los niños trataban de cogerlas con la boca sin 
ayuda de las manos, que debían mantener a sus 
espaldas. Para incrementar la dificultad, un 
adulto tiraba de un cabo de modo que se movie­
ran las galletas. Este juego ya no se practica en 
la actualidad, habiendo sido sustituido por el 
antes descrito de «Romper botijos». 

Llenar botellas con agua. Botilak urez betetzen 

En Moreda (A) este juego se practica general­
mente por parejas aunque a veces el número de 
concursantes por equipo es superior. Si es por 
parejas, cada una se pone delante de su botella 
y cuando el juez da la orden de comienzo, uno 
de sus componentes sale corriendo en direc­
ción al abrevadero antiguo del ganado. Llegado 
a él recoge toda el agua que puede con la boca 
y regresa corriendo al punto de partida. Aquí se 
agacha y cogiendo la botella, sin levantarla del 
suelo, introduce el agua de la boca dentro de la 
misma. Mientras tanto su otro compañero sale 
corriendo hacia el abrevadero para repetir la 
misma operación. Gana la pareja que consigue 
llenarla antes. 

Este mismo juego se practica en otras locali­
dades, generalmente llevando también el agua 
en la boca (Valdegovía-A, Abadiano-B, Bide-
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Fig. 291. Arramza-karrera. Zeanuri (B) , 1918. 

goian-G, Lekun berri, O banos-N). En Mendiola 
(A) , en cambio, llenan la botella vaso a vaso, 
estando la misma en un extremo del campo de 
juego y el balde del que toman el agua en el 
otro. En Durango (B) la recogen del cuho con 
un pla to. 

Carreras de huevos. Arrautza-karrerak 

Otra modalidad consiste en realizar una ca­
rrera sttjetando firmemente una cuchara sopera 
entre los dientes ele modo que quede horizontal 
y con un huevo depositado en su concavidad. 
Los concursantes se alinean en el punto de par­
tida y tras recibir la señal ele salida, tratan de 
cubrir cierto recorrido lo más rápidamente po­
sible, procurando que no se les caiga el huevo y 
naturalmente sin ayudarse de las manos. Que­
dan eliminados aquéllos que no son capaces ele 
mantenerlo en equilibrio y resulta ganador e l 
primero en alcanzar la meta. 

En Artziniega (A) tienen que depositarlo al 
final del trayecto en algún lugar determinado 
de antemano, como una silla, una tahla, e tc. 
Otra variante consiste en pasarlo a la cuchara 

ele un compañero para que éste lo deje en el 
lugar indicado. 

En Durango (B), Legazpia (G) y Sangüesa 
(N) además ele jugar de la forma descrita hacen 
también carreras de relevos. Al termin ar su re­
corrido el jugador tiene que depositar el huevo 
directamente y sin emplear las m anos sobre la 
cuchara que sostiene en la boca su compañero, 
y éste debe reanudar nuevamente la carrera. En 
Amorebieta-Etxano (B) también suelen poner 
obstáculos en el camino. 

JUEGOS POR PAREJAS 

Para desarrollar los siguientes juegos es nece­
sario que los niños se agrupen de dos en dos. 

Carreras de huevos por parejas 

En Moreda (A) practican un juego consisten­
te en realizar carreras llevando el huevo apoya­
do en tre las frentes de los dos concursantes. 
Ambos deben compenetrarse a la p erfección 
para que no se les caiga. Aun así, se clan situa-
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ciones muy divertidas corno cuando lo presio­
nan excesivamente y se rompe. 

Bailar con un huevo en la frente 

Una forma similar dejugar es bailar por pare­
jas sujetando el huevo del mismo modo y tratan­
do de aguantar el mayor tiempo posible sin que 
se caiga. Quienes no consiguen mantenerlo en 
equilibrio quedan eliminados (Artziniega, Men­
diola-A). 

El baile de la patata. Patata-dantza 

Se trata de una versión prácticamente igual a 
la anlerior en la que se sustituye el huevo por 
una patata (Mendiola-A, Abadiano-B). En Mus­
kiz (B) recibe el nombre de «Baile de la patata» 
e intervienen parejas de chicos y chicas con las 
manos a la espalda y uno de estos tubérculos 
entre sus frentes, que deben sostener sin que se 
caiga mientras se mueven al r itmo de la orques­
ta. En e l transcurso del baile van quedando eli­
m inadas parejas, siendo la ganadora la que más 
resiste. A medida que la patata se desliza, los 
participantes se ven obligados a adoptar postu­
ras que despiertan la hilaridad de los espectado­
res. Esta modalidad recibe en Garde (N) idénti­
co n ombre y durante su desarrollo las par~jas 
deben ejecutar valses, tangos y o tros bailes. 

El baile de la escoba 

En Moreda (A) se conoce un juego particular 
llamado «El baile de la escoba» en el que parti­
cipan niños y niñas agrupados de dos en dos. A 
medida que bailan se van pasando una escoba 

Fig. 292. Cogiendo mon ed as entre harina. Getxo (B) . 

h asta que cesa la música. La pareja que la sostie­
ne en ese momento en sus manos es eliminada. 
Así se continúa hasta que queda una única ga­
n adora. 

Una persona se encarga de interrumpir y rea­
nudar la música a su voluntad, sin advertir a los 
concursantes y sin ver quiénes tienen la escoba. 
Para ello se coloca de espaldas a los niños con 
una radio-cassette. 

Carreras de carretillas 

Los niños forman parejas y se alinean en la 
salida de manera que uno de los componentes 
se dispone agachado con el cuerpo casi paralelo 
al suelo y separado del mismo por la longitud 
de sus brazos con los que se apoya, mientras su 
compañero, de pie tras él, lo sujeta por los tobi­
llos. La figura que adopta el inclinado recuerda 
a una carretilla, de ahí el nombre del j uego. 
Cuando reciben la orden de partida comienzan 
a desplazarse en esta poslura hasta un determi­
nado punto. Llegados a él invierten las posicio­
nes y continúan hasta la meta, gan ando los que 
la alcanzan primero. Durante el desarrollo de 
este juego resulta inevitable alguna que otra caí­
da de bruces. 

La sopa boba 

Se con cursa por parejas. Los compon entes se 
sientan uno en frente del otro, a cada lado de 
la mesa, y con un recipiente lleno de chocolate 
en medio. Se les vendan los ojos y se les propor­
ciona una cuchara a cada uno para que se den 
de comer. Se trata de un juego bastante divertí-

Fig. 293. El resultado. Getxo (B). 
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do ya que al encontrarse a ciegas no logran ati­
nar a introducir su respectiva cuchara en la boca 
del compañero y al final terminan comple ta­
mente embadurnados. Gana la pareja que con­
sigue acabar an tes el chocolate. A veces se em­
plean bizcochos en vez de cucharas (Moreda-A, 
Galdames-B, Beasain-G). 

En Carde (N) este juego se conoce como «La 
chocolatada» y concursan cinco parejas integra­
das cada una por un chico y una chica. Con los 
ojos vendados, cada participante tiene que dar 
de comer a su compañero diez bizcochos unta­
dos en chocolate. Ganan los que acaban antes. 
Al final siempre se otorgan premios sorpresa co­
mo por ejemplo a los que Lerminan más lim­
pios, o más sucios, etc. 

En Narvaja (A) suele ser costumbre servirse 
de galletas o pan. También en Artajona (N) re­
curren a este último alimento. En Muskiz (B) 
emplean crema pastelera o al igual que en las 
anteriores localidades, chocolate espeso, pero 
servido en un perico u orinal, lógicamente sin 
haber sido usado antes, y ayudándose con una 
cuchara de madera. En Durango, Portugalete 
(B) y Legazpia (G) utilizan una fuente de me­
rengue y en Lekunberri (N) yogur. 

Carreras por parejas 

En Galdames (B) celebran carreras en las que 
se participa por parejas con una pierna atada a 
la del compañero. En Vitoria (A) también re­
cuerdan este tipo de competición: Los niños co­
rrían de dos en dos con los tobillos contiguos 
atados con una cuerda. 

JUEGOS DE CARRERAS 

A continuación se recogen juegos de carreras 
típicos de fiestas; no son los únicos, ya se han 
descrito algunos previamente, como los que se 
realizan con sacos, portando un huevo en la 
frente, llevando "ª la carretilla» un niño a otro, 
o el inmediatamente anterior a este apartado. 

Carreras de bicicletas. Zinta-karrerak 

Son muy típicas de celebraciones festivas las 
competiciones ciclistas en las que más que co­
rrer se prueba la habilidad de los con cursantes 
obligándoles a recoger una serie de cintas a la 
vez que mantienen el equilibrio. Por esta razón, 

Fig. 294. Zinla-karrera. All.zo (G), 1988. 

en algunas poblaciones el juego recibe e l nom­
bre de «Carrera de cintas» (Barakaldo, Duran­
go, Getxo, Portugalete-B, Obanos, Sangüesa-N) 
o «Zinta karrerak» (Aramaio-A, Bidegoian-G). 

Cada participante, montado en su bicicleta y 
sin pararse, debe arrancar una cinta que cuelga 
de una cuerda, inLroduciendo una varilla metáli­
ca o de madera por una anilla unida al extremo 
de la misma (Narvaja-A, Sangüesa donde desapa­
reció hacia los años cincuenta, Izal, Obanos, \lia­
na y Goizueta-N, donde precisamente se conoce 
el juego como «Anilla apustua»). 

En Aramaio (A), en concreto, participan tan­
to chicas como chicos de parecida edad. Se dis­
ponen unos junto a otros en la línea de salida, 
montados en sus respectivas bicicletas y con un 
circuito por delanLe. En el centro de éste, una 
estructura metálica soporta varías cintas de colo­
res en cuyo extremo pende una arandela. Cada 
participante tiene un palo y al pasar por debajo 
de esta estructura, guiando la bicicleta con una 
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Fig. 295. Zinta-karrera asto gainean. Zerain (G) , 1960. 

mano, debe enganchar la arandela con éste de 
modo que arranque la cinta. A veces cada una 
de ellas porta un premio, en otras ocasiones el 
que obtiene más cin tas es el único agraciado. 

En muchas localidades se celebran carreras 
ciclistas de las habituales. Mencionamos como 
curiosa la que se lleva a cabo en Viana (N), don­
de se trata de llegar a la meta el último, esto es, 
de competir en lentitud. 

Carreras de caballos y burros. Asto-ka1Terak 

En Zerain (G) celebraban carreras de caba­
llos, ele burros y también carreras de cintas, si­
milares a las descritas c:on bicicletas, pero mon­
tados a lomos de asnos. En O Jeta (Aramaio-A) , 
se introdujo hace dos décadas este tipo de ca­
rreras: «Asto karrerafo>. Realmente se trataba ele 
una comedia preparada de antemano por los 
jóvenes, de forma que participaban disfrazados 
e iban haciendo gracias durante el recorrido. Se 
celebraba el quince de agosto y actualmente se 
ha perdido. También recuerdan haber partid-
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pado en carreras de burros en Salinas de Añan a 
(A). En Ora.garre (Ip) se ha constatado este jue­
go con el nombre de "Course aux anes». 

Carreras de equilibrio 

En Mendiola (A) hacen carreras consistentes 
en recorrer un cierto trayecto portando sobre la 
cabeza una pelota, una naranja, un balón o un 
bote con agua. Resulta ganador el que antes al­
can7.a la met.a sin que se le caiga. Las de Viana 
(N) son del mismo estilo, sólo que los participan­
tes llevan una bandeja con vasos y una botella. En 
Sara (Ip) un _juego denominado «Pedarjoku» con­
sistía en que los competidores llevasen sobre su 
cabeza un botijo lleno de agua, sin derramar el 
líquido ni tocar el recipiente con las manos. 

Carreras de globos. Globoak hankan lotuta 

En Garde (N) realizan carreras con globos en 
el frontón. Cada participante debe ir dando ca­
bezadas al suyo sin que se le caiga, de un extre­
mo a otro de la cancha. Gana el que logra trans­
portar mayor número. Además cada globo 
porta en su in terior un papelito en el que se 
halla anotado e l premio. 

Recogida de mazorcas. Koskol-apustua. Txoro­
kil-batzen 

En la localidad de Moreda (A) llaman así a 
un j uego en el que realmente se utilizan t.ablitas 
de colores. Delante de cada j ugador se colocan 
una veintena de las mismas, todas del mismo 
color y separadas unas de otras por un paso de 
distancia. En la línea de partida cada niño dis­
pone de un cesto en el que deberá echar las 
que vaya recogiendo. Cuando el j uez o persona 
encargada da Ja señal de comienzo, los partici­
pantes corren a coger las tablitas, cada uno de 
la hilera que le corresponda, pudiendo empe­
zar indistintamente bien por la más próxima o 
por la más alejada, pero siempre de una en una. 
El que consiga recogerlas todas y depositarlas 
en el cesto será el ganador. Si hay muchos niños 
se hacen e liminatorias ya que normalmente só­
lo participan cuatro a Ja vez. Por último se cele­
bra la final y el vencedor recibe un trofeo o si 
no diversos regalos. 

En Vitoria (A) los objetos a recoger se coloca­
ban distan ciados en tre sí un metro, posando el 
cesto al principio de cada fi la. El número de 
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Fig. 296. Koskol-apustua. Zerain (G), 1960. 

Fig. 2Y7. Recogiendo mazorcas. 

piezas era igual en cada prueba pero variaba 
según la edad y categoría d e los participantes en 
Ja competición. Tomaban parte niños y niñas y 
rara vez lo hacían por separado. 

En Goizueta (N) el juego se llama «Koz.kor 
apustua", en Abadiano y Durango (B) «Txorokil 
batzen», en Berastegi (G) «Sokotsak» y en Bide­
goian y Lekunberri (N) «Lokalxak biltzen", y pa­
ra su realización se utilizan mazorcas. 

En Mendiola (A), en cambio, emplean pata­
Las. Alinean un cierto número de tubérculos 
con una separación de un par de metros entre 
cada dos y sitúan un cesto a diez metros del 
primero. Cada jugador trata de introducir en 
éste todas las patatas de su fila, de una en una 
y antes que los demás. 

En Beasain y Zerain (G) esta competición se 
conocía como «Knskola apuslue». Se enfrentaban 
dos niños o niñas entre sí y el juego consistía en 
ser el primero en recoger e introducir en el ces­
to respectivo todas las panochas, koskolak. A dife­
rencia de las anteriores localidades, el cesto se 

hallaba en posición central, estando las mazor­
cas ordenadas en hilera a cada lado de éste. 

En Gorozika (B) le llaman «Txokor batz.en» y 
tiene la peculiaridad de participar de este juego 
de las mazorcas, que puesLas en fila deben ser 
llevadas y colocadas en un cesto, y del juego de 
las carreras de sacos pues los participantes de­
ben transportar las mazorcas metidos ellos en 
un saco que lo llevan sujeto a la cintura. 

CaJ.Teras clásicas. Oinez lasterka 

Tampoco son infrecuentes las carreras infan­
tiles. Los parlicipantes se distribuyen por eda­
des y sexos y la competición suele consistir en 
dar varias vuelLas a algunas calles. La longitud 
del recorrido depende de la edad y el sexo de 
los corredores. El ganador se suele llevar un tro­
feo. 

F.n Sangüesa (N) realizan carreras de relevos 
pero con la peculiaridad de que el corredor en 
vez de portar un testigo normal, Liene que colo­
car un pepino entre sus piernas, un poco más 
arriba de las rodillas. Corre hacia uno de los 
extremos del campo de juego, donde le aguar­
da un compañero al que cede dicho testigo, pa­
ra que a continuación éste salga en la dirección 
hacia donde había partido el primero. 

COMPETICIONES DE SOKA-TIRA 

Una de las escasas compeliciones ejecutadas 
en grupo, si no la única, es la solw-lira (Portuga­
lete-B, Ridegoian-G, Allo, Aoiz, Murchante-N), 
sogatira en Eugi (N). Sus reglas son similares a 
la variante jugada por adultos. Los participan Les 
se dividen en dos equipos compuestos por idén­
tico número de integrantes. Se disponen en­
frentados y asidos a una soga y tiran en sentido 
opuesto tratando <le arrastrar a los contrincan­
tes hacia una marca central, en un principio 
equidistante de los <los primeros jugadores de 
cada bando. Resultará perdedor el grupo cuyo 
primer componente rebase dicha marca. 

LA CUCAÑA 

Otro juego propio de la celebración d e cier­
tas festividades, al menos en algunas de las loca­
lidades encuestadas, es la cucaña. Básicamente 
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Fig. 298. Cucaña. Getaria (G), 1988. 

consiste en trepar por un palo de varios metros 
de altura cuya superficie se embadurna con una 
sustancia que la hace resbaladiza, de tal modo 
que el que logra ascender hasta su extremo ob­
tiene un premio. Este entretenimiento es más 
propio de jóvenes y adolescentes que de niños. 

En Subijana (A), el día de San Pedro, fiesta 
del pueblo, se preparaba colocando en el cen­
tro del río un poste cubierto de grasa en cuya 
punta se ataba un pollo. Los jóvenes intentaban 
alcanzarlo trepando, cosa harto difícil de conse­
guir, por lo que la mayoría caía al agua. 

También en Salinas de Añana (A), antes de la 
guerra civil, era típico clavar una cucaña bien 
untada de cera o sebo y con un gallo, dinero u 
otro regalo en su punto más alto. 

En Portugalete (B) se coloca un poste de ma­
dera de unos cinco o seis metros inclinado y 
ligeramente elevado sobre la horizontal de ma­
nera que sobresalga la mayor parte sobre el 
agua, bien desde el propio muelle o desde una 
embarcación. Su superficie se enseba y en su 

extremo se ata una pequeña banderola. Los 
chavales tratan de alcanzarla caminando sobre 
él, de manera que los que resbalan van de cabe­
za al mar. 

En Sangüesa (N) las cucaf1as se colocaban en 
dos posiciones. En la llamada Plaza del Prado, 
verticalmente con una bandera en la punta; en 
la presa del río Aragón, horizontales de modo 
que los que resbalaban cayesen al agua. Este en­
tretenimiento se abandonó en la década de los 
cuarenta. 

SUELTA Y CAPTURA DE ANIMALES 

En Moreda (A) , una actividad más de las que 
durante la celebración de las fiestas se organi­
zan para d ivertir a los pequeños es la de la «Caza 
del jabalí». El juego consiste en liberar de · sus 
jaulas varios j abatos para que los niños traten de 
atraparlos e introducirlos en un saco. Resulta 
sumamente entretenido y d ivertido para los es-
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Fig. 299. GiganLcs y cabezudos. Rilbao (R). 

pectadores. Los pequeños jabalíes corren deses­
perados, otras veces se paran repentinamente, 
chillan, e incluso inLentan morder a los chiqui­
llos, lo cual crea situaciones cómicas e insospe­
chadas. A veces, cuando tras haber alrapado a 
uno ya creían tenerlo a buen recaudo dentro 
del saco, se percatan de que alguien les ha gas­
tado una broma cortándole el fondo y deben 
reanudar la captura. 

En Aoiz (N) en vez de jabalíes se soltaban 
conejos. Se aprovechaba para ello un espacio 
cerrado, normalmenLe el frontón, y los niños se 
entretenían persiguiéndolos con la intención 
de apresarlos. 

Otra actividad similar es la «suelta de patos>>. 
En Portugalete (13) ha sido costumbre de siem­
pre después de terminar la cucaña, el arrojar 
patos al agua para que todos los participantes 
del anterior juego demostrasen su habilidad 
capturándolos. En Sangüesa (N) se liberaban 
en la presa del río Aragón. El que lograba atra­
par alguno se lo quedaba. Esta diversión se per-

dió en la mencionada localidad navarra hacia 
los años cuarenta. 

OTROS ENTRETENIMIENTOS 

Además de los juegos descritos anteriormente 
existen otras actividades que se llevan a cabo 
durante las celebraciones festivas con el fin de 
entretener a los chavales. 

En Artziniega (A) se realizan pasacalles con 
cabezudos y gigantes, que reciben los nombres 
de Don Terencio y Doña Tomasa, los más anti­
guos, y Laurel y I-Iardy, los más modernos (ac­
tualmenre salen los cuatro juntos). También se 
celebran chocolatadas y una comida infantil. 

En San Martín ele Unx (N) lo más tradicional 
es el toro de fuego y los gigantes y cabezudos. 
También se realizan representaciones de curri­
ños o marionetas. 

Por fiestas también ha sido tradicional en al­
gunas localidades celebrar concursos infantiles 
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de juegos d e bolos (Mendiola-A, Galdames-B). 
En Murchante (N) se organizaban además en­
cierros infantiles con reses jóven es. 

De igual modo han sido h abituales los con­
cursos de dibujo y pintura. A cada participante 
se le proporciona el material necesario y en un 
tiempo estipulado debe realizar un dibujo sobre 
un tema libre o concertado de modo que sea 
igual para todos. 

En otro juego practicado en Lekunberri (N) , 
cada niño lleva atado un globo al tobillo y el 
entretenimiento consiste en tratar de reventar 
el del contrincante, ya que participan de dos en 
dos. Gana e l que más tiempo resiste sin que se 
lo hagan es tallar. En Abadiano (B) cada niño 
trata ele pisar los ele los demás y consen1ar ente­
ro el propio. 

En Sangüesa (N) desarrollan un juego cierta­
mente ocurrente : dan jabón de afeitar a un glo­
bo y el concursante, provisto de una maquinilla 
manual debe intentar afeitarlo sin que estalle. 

Otra actividad que ocasionalmente se organi­
za por fiestas es la de montar en ponly. Los chi­
quillos lo hacen a pelo y agarrados a la crin, 
dando varias vueltas al paso o al trote. También 
se han organizado últimamente circuitos para 
harls, pequeños coches adaptados al tamaño de 
los niños. 

En los últimos años comienza a ser frecue nte 
que las comisiones de fiestas de los pueblos con­
traten compañías de teatro o animación infantil 
que se encargan de organizar juegos infantiles, 
así como espectáculos de marionetas o peque­
ñas obras teatrales para niños, representándolos 

principalmente, siempre que el tiempo lo per­
mite, en las plazas públicas, donde se montan 
tablados dedicados a estos fines. 

Los niños en Carranza (B) practicaban du­
rante la celebración de los certámenes a los que 
nos hemos referido antes, algunos de los juegos 
típicos ya citados o variantes de los mismos co­
mo carreras de relevos, carreras tumbados en e l 
suelo y rodando, o sacar de una bañera llena de 
agua un chorizo atado con un hilo de braman­
te. Este se debía extraer cogiendo con los dien­
tes el extremo libre del hilo metiéndolo poco a 
poco en la boca sin levantar la cabeza. Las niñas 
jugaban a correr a la pata coja o a saltar a la 
cuerda para ver quién duraba más. 

También jugaban por parejas a enhebrar agu­
j as. Una niña sujetaba una aguj a con el ojo ha­
cia arriba. Otra venía corriendo desde la meta 
con un hilo en la mano y trataba de enhebrarlo 
sin tocar ni la aguja ni la mano de la niña que 
la sujetaba. Cuando lo conseguía regresaba a la 
meta. Ganaba quien más agujas enhebrase. 
Practicaban además una actividad consistente 
en colgar de una cuerda varias cintas de diver­
sos colores y acudir corriendo hasta ellas, coger 
una del color que deseasen y regresar al punto 
de partida. Ganaba la que reunía más cintas del 
mismo color. 

Además de los juegos recogidos hasta aquí, 
actualmente se practican los que se hallan de 
moda en cada momento y que en su mayoría 
son , ¡cómo no! , imitaciones de los ofrecidos en 
los programas televisivos. 
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